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Las perspectivás 
de la región a largo plazo 

Javier Pérez de Cuéllar * 

Con frecuencia los retrocesos oscurecen 
los aspectos positivos 

E 
1 presid ente De la Madrid, dando nueva prueba de su visión 
de estadi sta y de su interés por los problemas del hem isfe­
rio, tuvo la acertada inic iativa de celebra r esta Conferencia 

Extraord inaria de la Comis ión Económica para América Latina y 
el Ca ribe y 1 ~ ofrec ió como sede esta bella y hospita lari a ciudad 
de Méx ico. Ciertamente, ha llegado la hora de reexaminar los múl­
tipl es obstácu los que dificultan el desa rrollo de los países de la 
región, y me complace enormemente participar en este oportu­
no ejercicio. En un contexto en qu e las circunstanc ias interna s 
y extern as ca mbian rápidam ente, convendría qu e exp loráramos 
opciones que permitieran revertir las tendencias recesivas gene­
ra les de años recientes, que amenazan prolonga rse no obstante 
las mejoras de los últimos tiempos. Estas mejoras, por lo demás, 
han sido m.uy disparejas. . 

Es evidente que la CEPAL ti ene un a importante func ión que 
desempeñar en esta búsqueda. Considero parti cularm ente acer­
tado que para este ejercic io de reflex ión co lecti va se haya elegi­
do un foro de las Naciones Unidas, pues si bien la iniciati va del 
presidente De la Madrid se ap liea fundamentalmente a América 
Latina , la críti ca coyuntura actua l hace que ese examen tenga 
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im portanc ia no só lo para las regiones en desa rrollo sino también 
para la eco nomía mundia l en su conjunto. Se trata, en efecto, de 
un prob lema, o un conjunto de prob lemas, claramente tipificado 
para un tratamien to mu ltilateral. 

Qu isiera aprovecha r la oportunidad de compartir con ustede.s 
algunas reflex iones sobre acontecimi entos reci entes y perspecti­
vas inmedi atas en Améri ca Latina y el Caribe, v istos a través del 
pri sma de tres de los grandes propósitos interrelac ionados de la 
O rganizac ión: preservar la paz, impul sa r el bienestar de todos los 
hab itantes de l planeta y promover la cooperac ión entre gobier­
nos y pueb los. 

La palabra "cri sis" se emplea, una y otra vez, para describir 
los acontec imi entos en Améri ca Latina y el Ca ribe de los últimos 
años. 

Sin eluda, se ha producido un serio retroceso en materia eco­
nóm ica y soc ial. Frecuentemente se pierden de vista , sin emba r­
go, aspectos positivos, co mo el hecho de que la región es una 
el e las pocas del mundo que, desde 1945, ha sido capaz de ev i­
tar, con raras excepciones, se rios confli ctos entre los países que 
la componen. Más aú n - lo que es muy significativo-, desde el 
principio de este decenio se ha acentuado marcadamente una 
alentadora tendencia a favo r de procesos po líticos crecientemente 
democráticos y partic ipativos. · 

En efecto, aunque en la región persisten d ivergencias, al igual 
que en otras partes del mundo, los países que la integran las han 
abordado, o al menos contenido, en el marco de arreglos pacífi ­
cos. La excepción más notoria es la amenaza latente a la paz en 
Centroamérica. Al término de la gira que, ju nto con el Secretario 
General de la Organización de Estados Americanos, acabo de efec-
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tuar acompañando a los minist ros d~ l Grupo de Con tadora y del 
Grupo de Apoyo, me encuentro en inmejorables condiciones para 
decir que const ituye, más que un prob lema loca l, un ejemplo de 
cómo problemas de ca rácter interno, su rgidos de estructuras polí­
ticas y soc iales injustas, se agrava n como consecuencia de inje­
rencias extern as que acaban por insertarlos en el marco de la pug­
na Este-Oeste. 

Aun en este caso, conviene destacar. como lo he hecho en 
mis in formes al Consejo de Seguridad y a la Asamblea General 
de las Naciones Unidas, que la reacc ión a la prob lemática cen­
troamericana - manifestada por los esfuerzos de Con tadora- ti ene 
precisamente como objetivo encontrar u na so lución pacífica a las 
tensiones ex istentes. El hecho de que los países de América Lati ­
na y el Caribe hayan buscado reso lver sus diferencias en el espí­
ritu de la Carta de las Nac iones Unidas es un aspecto que debe­
mos resa ltar . La comu nid ad intern aci.ona l confía en que este 
denodado esfuerzo sirva de aliento para el logro de u na paz justa 

. y duradera en Améri ca Central. 

En el mismo sentido apunta la creciente apertu ra democrática 
que se está dando en la región, con una consolidación, en la mayo­
ría de los países, de sistemas políticos representativos. Si bien no 
disponemos de ind icado res precisos para med ir el grado de res­
peto a los derechos fu ndamentales del hombre, ev iden temente 
las tendencias recientes en América La ti na y el Caribe son de sig­
no positivo . Prueba de ello es el crec iente número de países de 
la región que son parte de los dos pactos intern ac iona les de dere­
chos humanos y que, de un tota l de 37 estados que han ratifica­
do o acced ido al Protocolo Opciona l del Pacto de Derechos Civiles 
y Políticos, 14 proceden de esta región. 

Lo que corresponde ahora es que a estos logros se sume un 
cambio de tendenc ias en la evo lución de las economías, a fin de 
que la democratización en el campo político se complemente con 
un mayor progreso económico y una d istribución equitativa de 
la riqueza. Si n la perspectiva de un progreso constante en las con­
diciones de v ida de los pueblos de la reg ión - qu e rec ientemen­
te han sufr ido serios reveses-, el proceso de li berali zación polí­
tica se verá adversa mente comprom etido. 

La crisis y el desarrollo 

T odos estamos conscientes de la estrecha interacc ión de los fac­
tores eco nómicos y po líti cos . El panorama económico gene­

ral de los últimos años sólo puede rec ibir el ca li ficat ivo de "c ri ­
sis". Un solo dato, aportado por la CEPAL, es de po r sí elocuen­
te: para América Latina y el Caribe, en su conjunto, el PIB por 
habitante a fina les de 1986 apenas eq uivalía al nivel registrado 
en 1978. Se ha perd ido toda una década. Para algunos países, 
el retroceso ha sido mucho más dramáti co, por cuanto se han 
invertido marcada mente algunas tendencias soc iales. En particu­
lar, ha aumentado el desempleo en las zonas urbanas. La deuda 
ha constitu ido, y sigue constituyendo, una pesada ca rga para las 
econom ías de la región. Q uisiera hacer algunas observac iones 
sobre ciertos prob lemas generales relac ionados con la economía 
mundial, en la med ida en que afectan a los países en desa rrol lo. 

En prim er término, y no obstante los ava nces registrados en 
los últimos años en la evo lución de las economías desarro lladas, 
tanto en mate ri a de crecimiento como de reducc ión de la infla­
ción, se plantea n amenazas graves que pueden imped ir que la 
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evolución expansiva y ordenada de la economía intern acional con­
tinúe a un ritmo sosteni do. Para qu e las tendencias favorables se 
mantengan y se afiancen, se requ eriría la adopc ión de medidas 
adic ionales destinadas a corregir los desequilibrios ex istentes, 
sobre todo en las ba lanzas de pagos, y la reducción de los tipos 
de interés reales, así como una mayor estab ilidad de los tipos de 
cambio y de la situación monetaria en genera l. Un ambiente eco­
nón1ico internaciona l expansivo y estable es esencial para que 
el mundo en desarrollo vuelva a tener tasas más altas de crec i­
miento. Las p rincipales economías industrializadas tienen una res­
ponsabil idad especial en este sentido. Es de esperar que esos paí­
ses continúen mejorando la coordinación de sus políticas para 
lograr simultáneamente un a mayor estabi lidad y un crecimiento 
ecol)óm ico más constante 'sin inflac ión . 

En segundo lugar, no se puede dar por sentado que un crec i­
miento dinámico razonable de las principa les economías indus­
trializadas necesariamente se transmitirá al resto de las economías . 
Por un lado, parece que se están prod uciendo alterac iones estruc­
turales impo rtantes en la economía mundial en detrimento de los 
artículos pr imarios -a limentos, minerales y, en los últimos años, 
hasta hidrocarburos- que const ituyen el grueso de las exporta­
ciones del mundo en desarro llo. 

Los precios de virtualm ente todos los bienes prim ari os se 
encuentran sum amente deprimidos. 

Además, las po líticas de subsidios ap licadas por va ri os países 
industrial izados en benefic i.o de sus productores de bienes agro­
pecuarios tienen repercus iones negativas para los exportadores 
de los países en desa rrollo. Es apropiado invocar la memoria del 
recientemente fa llec ido Raú l Preb isch, prec isamente en una Con­
ferencia Ext raordinari a de este foro, pe rm anentemente insp irado 
por su pensamien to, pues hace ya mucho tiempo que él señaló 
a la atenc ión de la comunidad intern ac ional el problema genera­
li zado que planteaba la fragil idad y el debilitamiento de las rela­
ciones de intercam bio de los países en desarro llo . 

En tercer luga r, esta situ ac ión se ve agravada por las tenden­
cias protecc ion istas que c laramente se han acentuado en muchas 
economías industria li zadas, planteand o una amenaza más a la 
posibilidad de que el comercio intern ac iona l, y en particu lar las 
exportaciones de los países en desa rrol lo, se expand an de mane­
ra ordenada y transpa rente. Espero que el espíritu const ru ct ivo 
presente en la reunión del GATT, ce lebrada en Punta del Este el 
año pasado, encuentre ahora una expresión concreta en las nego­
ciaciones que se avec inan en la Ronda Uruguay. En especia l, es 
de espera r qu e en el las se tomen muy en cuenta las necesidades 
espec iales ele las economías en desarro llo. Confío, además, que 
el séptimo período de sesiones de la Co nferencia de las Nacio­
nes Un idas so bre Comercio y Desarrollo, que se celebrará próxi­
mamente y en el cual se abord ará un a amplia gama de temas, 
contr ibuirá al mejoramiento de las co ndiciones internac ionales 
a las que deben hacer frente los pa íses en desarrollo. 

En cuarto luga r, para que se rea nud e la expansión económica 
de los pa íses en desa rroll o se rá necesa rio aumentar significati va­
mente el financiam iento externo neto y mejorar las cond iciones 
en que se sum inistra. 

El tema central del debate es la pesada ca rga ele la deuda exter­
na, cuyo serv ic io sigue im pon iendo un elevadísimo costo socia l 
y económico a la región. 
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Si bien en los últ imos t iempos se reconoce cada vez más la 
necesidad de reso lver el p roblema de la deuda en un contexto 
de crec imiento, tengo la impresión de que no se están sum inis­
tra ndo recursos fi nancieros extern os en la medida suficiente. Los 
organismos financieros multilaterales tienen di ficultades para 
ampliar sus bases de rec ursos, y el ca pital privado -en espec ial 
la banca i nternac i o n a l~ demuestra una marcada renuencia a 
suministrar recursos financ ieros ad icionales a la gran mayoría de 
los países en desarro llo . Los prob lemas creados por un cl ima 
comercia l desfavorable agravan esa fa lta de recursos extern os. Es 
prec iso redob lar esfuerzos para encontrar la fo rm a de resolver el 
prob lema med iante la cooperac ión. Esto se reconoc ió en la reso­
lución aprobada por consenso en el cuadragésimo primer perío­
do de sesiones de la Asa mblea General, concluido rec ientemen­
te, pero debe ponerse en prácti ca con medidas concretas. 

No obsta nte, el mejoramiento del am biente eco nómico inter­
nacional por sí solo no bastará. Es prec iso que los propios países 
latinoamerica nos procu ren hacer ajustes internos para fomentar 
el creci miento. Es mucho lo que se ha logrado. Pero los resulta­
dos no son parejos y aún queda mucho por hacer. Es necesario 
intensificar los esfuerzos para promover el ahorro interno, asig­
nar recursos de manera más efic iente, aumentar las inversiones 
productivas, contro lar la in flación, establecer un equilibrio más 
rac iona l ent re los sectores público y privado y, en general, aumen­
ta r la eficiencia en todos los órdenes. Es evidente qu e en este pro­
ceso de ajuste también se debe prestar la debida atención a los 
aspectos socia les, a fin de proteger a los grupos hum anos más vul ­
nerab les y asegura r que el ajuste no acentúe las desigualdades, 
ya cons iderables, que ex isten en la región. Para esto se requiere 
no sólo la acc ión de los propios gobiernos, sino también una 
mayor comprensión de parte de la comunidad finan ciera inter­
nac iona l. Ello debería reflejarse tanto en los criterios que se apli ­
casen para apoyar programas de estabilizac ión como en el sumi­
nist ro del fi nanciamiento adecuado para esos fines. 

Ésos son elementos cl ave para mantener la estabilidad políti­
ca, sin la cual no será pos ible lograr el progreso económico. Éste, 
a su vez, es indispensable pa ra el cum plimiento de las obligacio­
nes fi nancieras contraíd as. Debemos resolve r el conflicto entre 
deuda y desarro llo que afrontan actualmente tantos países en desa­
rro llo. De lo cont ra ri o, se socavarán las victori as alcanzadas con 
tanto esfuerzo en el frente político. En este o"rd en de ideas, quie­
ro va lerme de esta ocasión para aplaudir públicamente la inicia­
ti va del presidente Barco, de Colombia, en relac ión con la erra­
dicac ión de la pobreza absoluta en la región. 

También es importante encontrar la forma de asegurar que los 
países que efectivamente emprendan valerosos programas de ajus­
te y estabi lizac ión tenga n acceso al fin anciamiento que necesi­
tan más rápidamente en la actualidad . Esto puede ser un factor 
ind ispensable para el éx ito de sus esfu erzos, sobre todo en el caso 
de los países más pequeños que no cuentan con otros recursos. 
Es más, para muchos de esos países, el alivio de la deuda debería 
ser parte de las medidas adoptadas en respuesta a la críti ca situa­
ción por la que atrav iesan . 

Lo dicho me lleva a formular algunos comentarios sobre la coo­
peración entre las nac iones y los pueblos. 

Viv imos en un mundo cada vez más interd ependiente. Cuan­
to más grande sea el peso relativo de un país en la economía mun­
dia l, mayor será su influencia. De hec ho, no se trata de una ere-
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ciente inte rdependencia entre iguales. Esto pone de relieve la 
importancia de las po líticas de las principales economías indus­
trializadas, y espec ialmente de Estados Unidos, que han tenido 
tanta influencia en las eco nomías de esta regió n. 

Resulta menos evidente, pero igualmente cierto, que el desem­
peño de las economías en desarro llo incide de modo considera­
ble en el de las economías industri alizadas. La brusca caída de 
las exportac iones de Estados Un idos a América Latina en años 
rec ientes es un ejemplo de lo anteri or. El activo interés que susc i­
ta el problema de la deuda de los países en desarro llo en las capi­
tales fin ancieras del mundo es otro. 

Ello pone de manifiesto la importancia de continuar el diálo­
go y de adoptar medidas para que las estructuras monetarias, finan­
cieras y comerciales de la economía mundial tomen en cuenta 
los intereses de todas las partes. 

Lo d icho da espec ial sentido a esta Conferencia, que repre­
senta una unión de esfu erzos tendientes a fo rtalecer la coopera­
ción intern ac ional en el marco de los compromisos que a cada 
una de las partes corresponde como miembro de la comunidad 
mundial. Esa corresponsabilidad también entraña la .aceptación 
de que cada país debe elaborar su propia estrategia de desarro­
llo, por cuanto es prec iso reconocer que no ex isten fórmul as de 
validez o aceptac ión unive rsa l para recorrer la senda del de­
sarrollo. 

Para conc luir, quisiera hacer una alu sión a otro aspecto de la 
cooperac ión que ti ene una larga tradición en América Latin a y el 
Caribe y en el cual el presidente De la M adrid ha hec ho especial 
hincapié. Me refiero a la integración económica, que no só lo pue­
de contribuir a los esfu erzos de las nac iones de la región por supe­
rar los obstác ulos que impiden su desa rroll o, sino que también 
puede rea lza r la importancia de la región en el escenari o inter­
nacional. 

Los rec ientes-acuerdos de integrac ión aprobados por Argenti­
na, Brasil , Uruguay y M éxico, para mencionar sólo algunos, nos 
indican que esta idea no só lo sigue vigente sino qu e hoy experi ­
menta un renaci miento. Esta circunstancia me llena de aliento, 
y con fío en que este proceso rec ibirá un nuevo impulso como 
resultado de esta Conferencia. 

No obstante sus dificultades rec ientes en el ámbito económi­
co y social, no vacilo en afirm ar que las perspectivas a largo pla­
zo para los países de Am érica Latina y el Caribe son buenas. La 
región dispone, en efecto , de los recursos y la crea ti vidad nece­
sa rios para vencer los obstáculos que entorpecen su desarrollo, 
sobre todo si los países se unen para superarlos en forma colectiva. 

Espero que la rec iente interrupción de la tendencia de trans­
form ac ión y crec imiento iniciada hace ya una generac ión resul­
tará, a la postre, una pausa que habrá se rvido para corregir erro­
res, retomar fuerzas y, como dije, impulsa r avances trascendentales 
en otros ámbitos que requieren atención . Este proceso se verá 
facilitado en buena medid a por un ambiente internac ional más 
favorable a la cooperac ión. El verd adero significado de esta reu­
nión es que ofrece la opo rtunidad de explorar nuevas form as de 
definir esas responsabilidades, respetando la heterogeneidad 
de situac ion es que se presenta en una región tan vari ada, y a la 
vez de examinar modalid ades distintas de la cooperación inter­
nacional. O 


